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Innovación para un futuro con seguridad alimentaria 

Miércoles 14 y jueves 15 de febrero de 2024  

Tema central 

Hoy en día, el mundo se enfrenta a un complejo grupo de desafíos: el cambio climático, la 

fragmentación política, los conflictos, la inestabilidad económica, las desigualdades y la aparición de 

las tecnologías de vanguardia, que comportan a la vez grandes posibilidades y riesgos. Mientras tanto, 

aunque se hayan reducido significativamente, el hambre y la pobreza siguen siendo las lacras 

obstinadas que nos hemos comprometido a erradicar. 

Para responder a este contexto en constante cambio se precisa una nueva forma de pensar, así como 

nuevas ideas y enfoques que garanticen un futuro con seguridad alimentaria. Es necesario innovar, ya 

que sabemos que no podemos crear un mañana mejor con las herramientas del ayer. 

Aprovechar el poder de la innovación permitiría a las comunidades rurales encontrar soluciones a los 

desafíos que afrontan y, de ese modo, prosperar en un mundo en constante evolución. Además, 

contribuiría a lograr un futuro donde la seguridad alimentaria y los medios de subsistencia dignos para 

quienes nos alimentan no solo sean un objetivo, sino una realidad. 

A pesar de las noticias desalentadoras que solemos recibir, pueden producirse grandes cambios, que 

empezarán tan pronto como nos unamos en la adopción de nuevas ideas y soluciones. Por esta razón, 

en el 47.º período de sesiones del Consejo de Gobernadores del FIDA se analizará el tema “Innovación 

para un futuro con seguridad alimentaria”.  



  

La innovación está en el ADN del FIDA  

Hace 50 años, en noviembre de 1974, 133 países se reunieron con ocasión de la Conferencia Mundial 

de la Alimentación de las Naciones Unidas y aprobaron la Declaración Universal sobre la Erradicación 

del Hambre y la Malnutrición, en la que se afirma el derecho a la alimentación y que la sociedad de hoy 

en día posee suficientes recursos, capacidad organizativa y tecnologías y, por lo tanto, dispone de las 

competencias necesarias para alcanzar este objetivo. Esta es la realidad de hoy en día, aunque el 

mundo, las tecnologías y los desafíos son inmensamente más complejos. 

En referencia a la innovación, uno de los principales resultados de la Conferencia Mundial de la 

Alimentación fue la creación del Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA). Si bien el Fondo no 

fue creado como una organización para prestar socorro, su creación formaba parte de la respuesta 

internacional a la escasez mundial de alimentos. Nació con una perspectiva de futuro, con el mandato 

de financiar proyectos de desarrollo agrícola, en especial para favorecer la producción de alimentos en 

los países en desarrollo. El FIDA no fue creado solo para hacer frente a las crisis, sino también para 

frenar el sufrimiento cíclico crónico y las emergencias. 

¿Por qué era innovador? Se trataba de un nuevo tipo de organización: el primer organismo 

especializado de las Naciones Unidas que también era una institución financiera internacional (IFI); la 

primera institución en la que se asociaban la OPEP, la OCDE y los países en desarrollo, y la primera 

IFI centrada exclusivamente en las zonas rurales.  

Pero el tiempo no se detiene, ni tampoco lo hace el FIDA. Para continuar cumpliendo con su mandato 

singular, el Fondo ha evolucionado y se ha transformado y, a sus 45 años, sigue en disposición de 

aprovechar las nuevas tecnologías y las innovaciones para beneficiar a las poblaciones rurales y de 

reconfigurarse con miras al futuro, preparado para defender a las personas que viven en el medio rural. 

El reto a día de hoy 

Según el informe El estado de la seguridad alimentaria y la nutrición en el mundo de 2023, el número 

de personas que pasan hambre ha aumentado en 122 millones desde 2019. La necesidad urgente de 

actuar a escala mundial será uno de los temas centrales de la Cumbre del Futuro de 2024, que tendrá 

por objeto impulsar un sistema multilateral revitalizado que esté en mejores condiciones para causar un 

impacto favorable en la vida de las personas, pese a que estas afronten contextos distintos y en 

constante cambio. 



  

Si bien los desafíos actuales son enormes, también lo son las oportunidades si encaramos el propósito 

y el enfoque del Fondo mirando al futuro. Tenemos la oportunidad de invertir en soluciones 

innovadoras frente a los problemas mundiales más apremiantes, a saber: el hambre, la pobreza, el 

conflicto, la desigualdad y el cambio climático. Como siempre, la población rural es la más afectada. La 

mayoría de las personas más pobres del mundo, y la mayoría de las más hambrientas, viven en zonas 

rurales y permanecen aisladas de la financiación, los servicios sociales, la electricidad y las 

infraestructuras esenciales. El FIDA puede contribuir de manera fundamental en la intensificación de 

las inversiones, la renovación de su propio conjunto de herramientas y productos, la obtención de 

financiación y la creación de asociaciones, así como en la promoción de nuevos enfoques. 

No podemos saber lo que nos deparará el mañana, pero sí lo que podemos aportar: modelos, 

planteamientos, tecnologías e innovaciones vanguardistas en todos los ámbitos. El Consejo de 

Gobernadores brinda una oportunidad idónea para reflexionar juntos sobre los diversos aspectos clave 

de la inversión en un FIDA que mire hacia el futuro. Para ello es necesario responder a las siguientes 

preguntas:  

1. ¿Cómo se puede crear, de manera colectiva, un entorno propicio para impulsar la innovación 

transformadora de las comunidades rurales? 

2. Para lograr los resultados deseados en el plano mundial y hacer frente a la pobreza y el 

hambre, es esencial que las innovaciones se apliquen a una escala apropiada. ¿Cómo 

podemos asegurarnos de generar la financiación necesaria y también de fomentar un entorno 

propicio en materia de políticas e institucionalizar enfoques sostenibles?  

3. Para cambiar la situación en lo que respecta al hambre, la pobreza, la adaptación al clima y los 

demás retos que afronta la población rural, es necesario disponer de herramientas y enfoques 

innovadores, eficaces en función del costo y que generen impactos notables. Es preciso 

documentar las innovaciones que obtengan buenos resultados y el intercambio de 

conocimientos sobre buenas prácticas, crear coaliciones y aprovechar los datos y las nuevas 

tecnologías. ¿Qué hace falta para que el FIDA vaya un paso más allá en estos ámbitos? 



  

El mañana empieza hoy 

En el 47.º período de sesiones del Consejo de Gobernadores se aprobará la dirección estratégica del 

FIDA para el período de la Decimotercera Reposición de los Recursos del Fondo (FIDA13) y los años 

venideros. El FIDA siempre ha situado a las poblaciones rurales en el centro de la evolución, y se ha 

centrado en colaborar en la búsqueda y la aplicación de las soluciones para lograr un futuro mejor. 

Pero cumplir esa promesa perdurable entrañará optar por nuevas formas de trabajar y aprovechar 

nuevas oportunidades en un contexto en constante cambio, a más largo plazo. El apoyo que han 

expresado los Miembros al Fondo en la FIDA13 no tiene precedentes. Ha llegado el momento de 

definir de inmediato cuáles deben ser los próximos pasos en el marco de la función perenne —pero en 

evolución— del FIDA encaminada a la consecución de un futuro en el que toda la población rural del 

planeta prospere en un mundo que ya no esté asolado por el hambre.  

 

  


